
1 
 

HuboEl el el el el el el el el 

 

 

www.iglesiadelinternet.com 

Los 4 tipos de terrenos 02 

30, 60 y 100 % 

Pastor Erich Engler 
 

 

En referencia a la parábola del sembrador, en Marcos 4:20, Jesús dice lo siguiente: 

Y aquellos que fueron sembrados en buena tierra son los que oyen la palabra, la reciben y 

producen fruto a treinta, a sesenta y a ciento por uno.  (RVA 2015) 

En este tipo de terreno nos encontramos representados tú y yo, quienes hemos recibido y 

aceptado la Palabra de la gracia y producimos fruto. 

Aquí habla de tres categorías diferentes de resultados, los que producen 30% de fruto no se 

mantienen así para siempre, sino que van creciendo hasta producir 60%, y de allí pueden 

llegar a alcanzar el 100% de resultado. Dicho de otra manera, esto implica un crecimiento. 

Si bien lo mejor es alcanzar el mayor de los resultados, ya un 30% es algo bueno. Lo 

importante es llevar fruto. ¿De qué se trata este fruto? 

http://www.iglesiadelinternet.com/
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Este tiene que ver con el resultado que produce la Palabra de Dios en nuestras vidas, y no 

con incremento económico o algo por el estilo.  

Dentro del contexto de este pasaje, el resultado del 30, 60, y 100% se refiere a la efectividad 

de la semilla de la Palabra que ha sido sembrada en nuestros corazones. 

Naturalmente que hay otros pasajes donde ciertos porcentajes están asociados al tema del 

dinero, pero este no es precisamente el caso aquí en primera instancia. 

Partiendo entonces de esa base, vamos a ver lo que significan estos porcentajes dentro del 

contexto de la parábola del sembrador y su relación con la semilla de la Palabra. 

Estos números no están allí por casualidad. Para poder comprender mejor su significado 

tenemos que ir a la numerología o gematría hebrea. 

Como ya he mencionado en enseñanzas anteriores, cada cifra, cada color, cada metal, etc., 

que es mencionado en la Palabra de Dios tiene un significado o simbología en especial. 

Para comenzar a desarrollar el tema, vamos a decir que el número 30 en la numerología 

hebrea nos habla de gobierno o reinado.  

Esto nos habla de una posición de dominio y señorío. Allí es donde comienza a fructificar la 

semilla. Dicho de otra manera, cuando la Palabra de la gracia cae sobre un terreno fértil 

comenzamos a reinar en la vida. Esto es lo que nos dice el pasaje de Romanos 5:17: 

Porque si por la transgresión de uno, por éste reinó la muerte, mucho más reinarán en vida 

por medio de uno, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la 

justicia. (LBLA) 

La Biblia nos promete una posición de gobierno y señorío. Hemos sido destinados para reinar. 

Ya solamente con un 30% de fruto estamos aptos para poder reinar sobre las circunstancias 

de la vida. Cuando recibimos y asimilamos el Evangelio de la gracia, la semilla comienza a 

germinar en nuestros corazones y nos sobreponemos a los avatares de la vida. 

Cuando reinamos en vida por medio de la abundancia de la gracia y el don de la justicia 

divina ya estamos llevando 30% de fruto. 

Hay ciertos creyentes que, si bien piensan que entran dentro de la categoría de un terreno 

fértil, no creen que pueden alcanzar siquiera un 30% de fruto. Sin embargo, cuando la 

Palabra de la gracia germina en nuestros corazones y podemos reinar sobre nuestros 

sentimientos de culpa y por encima de toda condenación que el enemigo nos quiera hacer 

creer, ya estamos llevando un 30% de fruto. 

La Palabra de Dios produce fruto en nuestra vida. Los resultados siempre comienzan a verse 

primero en nosotros y luego se extienden hacia los demás. 

Por ejemplo: podemos amar a los demás recién después que sabemos que somos amados 

por Dios. 
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La semilla de la Palabra cae en terreno fértil y comienza a producir fruto primeramente en 

nosotros mismos. Cuando tenemos revelación del pasaje que acabamos de considerar, 

estamos llevando ya un 30% de fruto. 

Vamos a considerar algunos ejemplos de la Palabra de Dios en relación al dígito 30.  

La Biblia nos muestra que David llegó a constituirse como rey de Israel cuando tenía 30 años. 

José, tenía 30 años cuando asumió el gobierno bajo el reinado del Faraón. El sacerdocio de 

la línea de Aarón era separado para esa tarea a la edad de 30 años. 

Como podemos observar, estos son algunos de los ejemplos que nos hablan de señorío y 

gobierno.  

Por eso decimos que, 30% de fruto, equivale a reinar en vida por medio de la abundancia de 

la gracia y el don de la justicia. La gracia divina gobierna nuestra vida y nos hace aptos para 

reinar sobre todas las circunstancias a las que nos enfrentamos. 

El Evangelio de la gracia toma el control sobre nuestra vida, y entonces estamos en 

condiciones de reinar por medio de la gracia. 

Muchos de los que están aquí presentes hoy pueden dar testimonio que, desde que tienen 

revelación de la abundancia de la gracia divina, ésta ha producido fruto en sus vidas. 

Cuando alcanzamos a llevar 30% de fruto podemos extendernos hacia una dimensión mayor. 

Vamos a considerar ahora lo que significa el número 60 en la numerología hebrea. Como 

habíamos visto en enseñanzas anteriores los números hebreos están estrechamente ligados 

a las letras, es más, a menudo tienen exactamente el mismo significado. 

El número 60 representa el servicio y el respaldo o sostén. Esto nos habla de servicio hacia 

los demás. La gracia divina, ya no sólo produce fruto favorable en nuestras vidas, sino que se 

extiende al servicio hacia otras personas. 

60% de fruto representa a aquellas personas que ministran con la gracia divina y esto no está 

limitado por la edad.  

Dicho de otra manera, el fruto no está condicionado a la edad de una persona, cualquiera 

puede ministrar a otros. 

Vamos a ver ahora algunos ejemplos sobre el número 60 en la Palabra de Dios en relación al 

servicio y ministerio. 

En la inauguración del tabernáculo el servicio de sacrificios consistía en 60 carneros, 60 

machos cabríos y 60 corderos. Éstos representaban simbólicamente el futuro sacrificio de 

Cristo en la cruz. 

El número 60 equivale a ministerio o servicio. Aquellas personas que ministran o sirven a 

otros están respaldándoles con la gracia divina. 

El ministerio o servicio puede ser muy variado y multiforme, por ejemplo: en la iglesia en algún 

servicio espiritual, o fuera de ella en lo que atañe a lo práctico y material. De una manera u 
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otra, estamos sirviendo y ministrando a otros a través de la gracia divina, nuestras manos se 

extienden para bendecir a otros. 

Cuando producimos 60% de fruto, no sólo somos aptos para reinar sobre las circunstancias 

de la vida, sino que estamos también en condiciones de bendecir a otros por medio de 

nuestro servicio. 

Si hemos alcanzado el nivel del 30%, podemos extendernos hacia el 60% ¿verdad? Esto no 

es algo complicado o difícil y no demanda una larga espera hasta que se manifieste. 

Sin embargo, hay todavía una categoría superior, a saber: llevar fruto al 100%.  

El número 100 contiene dos veces el número 50, y nos habla de espera y plenitud. 

Dios es el autor de la matemática, esta no es un invento del ser humano. 

Por esa razón, en la numerología hebrea encontramos una riqueza tan grande de significados 

que explican muchas cosas. 

Nuestro mundo, y más específicamente el universo, se rige por principios matemáticos. Los 

científicos hacen cálculos y fórmulas numéricas que sobrepasan nuestro entendimiento. La 

matemática es una de las ciencias más maravillosas que existe. 

Habíamos hecho mención al número 50, el cual está dos veces dentro del número 100. La 

Biblia hace mención al Pentecostés, el cual tiene una estrecha relación con el número 50, (50 

días después de la Pascua). De hecho, en la misma palabra Pentecostés está implícito el 

número 50. El día de Pentecostés nos habla de la gracia divina derramada en forma 

abundante sobre el ser humano en la persona del Espíritu Santo. 

Como ya mencioné anteriormente, el número 100 equivale a plenitud, lo cual a su vez indica 

un tiempo de espera. 

Abraham tenía 100 años cuando nació su hijo Isaac, el hijo que Dios le había prometido. La 

plenitud se hace realidad cuando aprendemos a esperar. La espera, la cual implica también 

paciencia, nos conduce hacia la plenitud. 

Por tanto, los tiempos de espera en nuestra vida no equivalen a tiempo perdido. Por el 

contrario, nos conducen hacia la victoria. 

Abraham y Sara, quienes eran ya muy mayores, esperaron 25 años hasta poder ver 

concretada la promesa divina. Durante todo ese tiempo de espera recibieron una gracia 

especial de parte de Dios. 

Si tenemos que esperar un determinado tiempo para ver concretado aquello que Dios nos ha 

prometido, Él nos sostiene con su gracia en abundancia durante todo ese tiempo. 

Aquellos que han aprendido a esperar hasta ver manifestado el cumplimiento de la promesa, 

son los que llevan fruto al 100%. 

En la espera está implícita la paciencia, y ambas conducen a la plenitud. 
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En la espera experimentamos la gracia divina de una manera mucho mayor, y esta produce 

fruto en abundancia. 

En Santiago 5:7 y 8 leemos: 

(7) Por tanto, hermanos, sed pacientes hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador 

espera el fruto precioso de la tierra, siendo paciente en ello hasta que recibe la lluvia 

temprana y la tardía.  

(8) Sed también vosotros pacientes; fortaleced vuestros corazones, porque la venida del 

Señor está cerca. (LBLA) 

Aquí habla del labrador que espera pacientemente la lluvia temprana y tardía, las cuales 

riegan la tierra y la hace producir fruto. 

Cuando escuchamos el mensaje del Evangelio de la gracia, el terreno de nuestros corazones 

está siendo regado para hacerlo apto de producir fruto. Nuestro espíritu renacido necesita el 

agua de la Palabra, de allí pues, cuanto más la escuchamos mejor habrá de ser. 

En Marcos 4:20 leemos lo que Jesús dijo sobre la semilla que cae en terreno fértil: 

Y otros son aquellos en que se sembró la semilla en tierra buena; los cuales oyen la palabra, 

la aceptan y dan fruto, unos a treinta, otros a sesenta y otros a ciento por uno. (LBLA)  

Como habíamos visto en nuestra enseñanza anterior, el verbo oír está conjugado aquí en 

tiempo presente continuo, lo cual equivale a una acción constante y repetitiva.  

Los otros 3 tipos de terrenos representan a personas que escuchan una sola vez, o de 

manera muy esporádica, la palabra del Evangelio. De hecho, en los tres casos, el verbo oír en 

el original griego, está conjugado en modo AORISTO (*) lo cual equivale a una acción que se 

realiza una sola vez. 

(*) Nota de la traducción: AORISTO se refiere a una acción única o acción puntual no 

prolongada en el tiempo. La acción verbal del aoristo presenta un aspecto puntual o 

momentáneo. Indica una acción que se realiza una sola vez o de una vez por todas. (Fuente 

de información: Wikipedia) 

Dicho de otra manera, estos escucharon acerca de la gracia sólo para el momento de la 

salvación y nunca más. Eso no es suficiente como para llevar fruto. 

Por otra parte, aquellos que llevan mucho fruto, como lo describe el versículo que acabamos 

de considerar, son los que oyen permanentemente acerca de la gracia divina. 

El oír constantemente la Palabra de Cristo produce en nuestros corazones un efecto similar al 

que la lluvia produce en la tierra que hace germinar y crecer la semilla.  

En el pasaje de Santiago habíamos leído acerca del labrador que espera la lluvia temprana y 

tardía para que su tierra produzca fruto. 

En Deuteronomio 32:1 y 2 leemos lo que Dios nos dice: 

(1) Escuchen, cielos y tierra. Escuchen lo que tengo que decir.  

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Acci%C3%B3n_verbal&action=edit&redlink=1
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(2) Mis palabras caerán sobre ustedes como suave lluvia y rocío, como lluvia sobre el 

pasto tierno, como lluvia sobre las laderas. (NBD) 

El efecto que produce el escuchar la Palabra de Dios en forma constante y continua es como 

el de la lluvia temprana que se une con la tardía, y esa es la manera de producir fruto. Amén. 

 

 

 

 
 
 
¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
compartirnos un breve testimonio, comentario o agradecimiento: 
 

gracia@iglesiadelinternet.com 
 
http://facebook.com/iglesiadelinternet 
 
Canal en YouTube: iglesiadelinternet 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

La visión de nuestro ministerio es expandir el verdadero Evangelio de 
la Gracia al mundo hispano. ¿Desea usted ser parte de esta visión   
apoyando este ministerio con  donaciones? Muchas gracias por su 
interés. Nuestra cuenta bancaria: 
 

Beneficiario: Familienkirche  
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 
 
De no poder transferir a esta cuenta, póngase en contacto con nosotros, 
para encontrar el  medio apropiado en su caso. Muchas gracias. 
 

Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones-spenden 

 
Nosotros creemos que los diezmos deben ser dados a la iglesia local. 

mailto:gracia@iglesiadelinternet.com
http://facebook.com/iglesiadelinternet
http://www.iglesiadelinternet.com/donaciones-spenden

